
Clase 3 – Aceptando Tu Divinidad
Revelación 2:1 – 7
Cuando uno lee los Evangelios, entonces se percata que faltan muchos fragmentos. Y a menudo se encuentra uno a merced de un traductor, a merced de cambios en el idioma y de cambios en el significado del idioma, por lo que finalmente se llega a un punto donde ciertas cosas en los Evangelios, son susceptibles de interpretaciones diferentes, por lo que pueden surgir disputas – así es como se pueden formar distintas religiones debido a que interpretamos esto de un modo, y otros lo interpretan de otro modo, y esos otros de este otro modo. Por ello, durante siglos, cada vez que la política se inmiscuye en la religión, y cada vez que el estado y la religión se hacen una y lo mismo, entonces encontramos un sentido prevalente de tener la razón, el cual intenta proteger su propia postura. Y si la Biblia se encuentra de por medio, entonces simplemente se altera la Biblia para que se ajuste – ya sea cambiando el contexto de las palabras, o simplemente cambiando el significado de las palabras. Durante mucho tiempo no existió algo así como la lectura de la Biblia – uno se dirigía al ministro que presidía, y entonces él, le aclaraba a uno el significado. De hecho, el ministro ni siquiera se molestaba en darle a uno una Biblia – él daba su interpretación, y por lo regular eso implicaba vivir temiendo a Dios.
Con El Libro de la Revelación de San Juan ocurre algo muy extraño – no está escrito en un lenguaje común. Así que no tiene sentido alterar las palabras de El Libro de la Revelación de San Juan, porque, de cualquier manera, nadie las entiende. Así encontramos que de todo el Nuevo Testamento, lo único de lo que podemos depender, y que se ha mantenido sin alteraciones a través de los años en su forma original, tanto como humanamente es posible, es El Libro de la Revelación. Se encuentra más allá de toda creencia, incluso para los clérigos, quienes no vieron en él, nada que pudieran poner en tela de juicio. Así que afortunadamente contamos con un documento que nos trae la Verdad prístina del Padre – sin que se encuentre sujeto a la voluntad humana; sin que se encuentre sujeto a la discusión humana; sin que se encuentre sujeto a la política humana; sin que se encuentre sujeto a la ignorancia humana… Permanece hoy en día, tal como fue.
Y nos revela siete Pasos – siete Pasos que nos llevan desde el hombre sobre la tierra, hacia El Hijo de Dios – pero incluso revela algo más que los siete Pasos que nos llevan hacia El Hijo de Dios. Esos mismos siete Pasos constituyen siete Velos descorridos para revelar que el primero que comenzó su viaje desde los siete Pasos, fue El Hijo de Dios. Ahora dense cuenta que ustedes pueden considerar esos Cuatro Evangelios y negar que Jesús estuviera enseñando: la Divinidad del hombre. Ustedes pueden hacer lo mismo que las religiones han hecho: enseñar que aquí, hay un mortal que, adorando a Dios de acuerdo a las condiciones de Dios, finalmente será recibido en un lugar llamado Cielos; y que ahí le será otorgada su divinidad, como recompensa por haber vivido una vida mortal buena, moral y humana. Ustedes pueden hacer eso con los Cuatro Evangelios, y salirse con la suya. –Claro que lo anterior, no es cierto; pero ustedes pueden hacerlo, tal como la religión lo ha hecho. Pero… cuando llegan al Libro de la Revelación de San Juan, entonces descubren que ya no pueden salirse más con la suya. La Revelación dice que aquí no hay hombre mortal alguno – que jamás lo hubo. Ustedes, jamás pueden ser un ser mortal – aunque pueden vivir bajo la creencia de que son mortales. Ahora bien, si estuviéramos considerando los Cuatro Evangelios o las Epístolas, quizá al principio no buscaríamos el nivel más alto del Ser. Pero dense cuenta que ahora, estamos ante la Corte Suprema – y ante la Corte Suprema no hay lugar alguno a donde escapar, por lo que ahora tenemos que encarar la dura realidad.  
La Verdad es que Jesús, des-cubrió algo que ninguna religión en el mundo está dispuesta a enseñar, y mucho menos a creer. –El hecho de que ustedes son Divinos, ahora. No debiera ser difícil aceptarlo, considerando el hecho de que no debemos llamar a ningún hombre Padre, sino a Dios. De ahí continuamos con la comprensión de que el nombre de ustedes es: Divinidad. Pudieran profundizar, y entonces decir: Yo, Soy el Cristo – pero por ahora dejaremos eso a un lado. Divinidad, es el nombre de ustedes; y los siete Pasos hacia la iluminación son los caminos por los cuales ustedes llegan al punto desde el cual pueden aceptar Divinidad, como su nombre, y demostrarlo. En cada uno de los siete Pasos, ustedes son liberados de algún otro velo de hipnotismo, el cual impide actualmente la aceptación de su propia Identidad, por los cuales ustedes puedan permanecer revelados como: El Yo, Soy. 
Quizá pudieran verlo así: Imaginen por un instante que su nombre es Pilatos, y que delante de ustedes está un hombre que se describe a sí mismo, como el que ha venido a dar testimonio de la Verdad. Para ustedes, él representa un problema – no tienen nada contra él en lo personal, pero él, está complicando la vida de ustedes, y además les dice algo extraño. “Pilatos”, les dice, y les clava la mirada, al representante de todo el Imperio Romano. “Pilatos; tú, no puedes tener poder sobre mí”. Ahora llevemos, si gustan, esa traducción al Siglo XXI. Dejemos que el hombre le diga a Pilatos lo que realmente le estaba diciendo, sin velo alguno – y sonaría como algo así:
“Pilatos: tú piensas que estás viendo a una persona; pero no; tú, estás viendo al Ser Divino. Tú piensas que estás viendo a un hombre físico; pero no; tú estás viendo a la Luz de Dios. Yo, soy la Luz de Dios; el Cristo, está delante de ti, Pilatos. Yo, no estoy dentro de una forma mortal; Yo, no estoy dentro de una forma física; Yo, no estoy dentro de una estructura física; Yo, no estoy dentro de la materia – pero para tu propia visión, pareciera que Yo, sí lo estoy. Y todo cuanto puedes hacer, es crucificar tu propio concepto de Mí. Tú, pensarás que me has puesto en una cruz; tú, pensarás que me has hecho sufrir; tú, pensarás que entonces me enterrarás en una tumba – pero no será así, porque Yo, no estoy aquí en la naturaleza de tu propia visión acerca de Mí. Todo cuanto está delante de ti, es el Hijo invisible de Dios, visto a través de un cristal opaco de tu visión humana. Tú, estás haciendo una imagen de Mí, a la cual llamas Jesús; tú, la estás construyendo con tu sentido de percepción – y te digo que esa imagen que estás construyendo de Mí, no está parada delante de ti – tan solo está dentro de tu mente. Tú, estás viendo tu pensamiento, y lo que ves lo llamas Jesús. Pero tu pensamiento, junto con la imagen física que está concibiendo acerca de Mí, tan solo está dentro de tu mente, y no es algo externo a ti”. 
Así es como se diría actualmente, porque eso es lo que El Cristo estaba implicando al decir: “Pilatos, tú, no puedes tener poder sobre Mí”. Ahora bien, lo que le estaba diciendo a Pilatos en lenguaje actual, es justamente lo que vamos a aprender a decirle a este mundo: “Tú, estás percibiendo al Hijo Divino de El Padre; y tú, también estás viendo una imagen mortal y física – pero ambos, no pueden estar ahí – porque solo Uno, es. Y ahí es donde yo, cumplo o fracaso en mi demostración de la Realidad – o soy el invisible y Divino Hijo delante de ti, o soy la imagen mortal que tú ves y crees que está aquí”.
Con frecuencia ustedes escucharon decir a Joel: “Nadie Me ha visto jamás a Mí – bueno, han visto a Joel; han visto la forma”. Y a menudo ustedes lo escucharon decir: “Nadie los ha visto jamás a Ustedes – bueno, han visto la forma; pero no los han visto a Ustedes”. Y luego ustedes lo oyeron decirles: “Si ustedes pueden verlo, saborearlo, tocarlo, olerlo, sentirlo, escucharlo… entonces no es”. Y todos hemos dicho: “Sí; es maravilloso; es un hermoso pensamiento místico. Lo acepto; incluso quisiera comprenderlo”. 
Ahora vamos nosotros a aceptar lo anterior; y también vamos a aceptar las consecuencias de haberlo admitido – es decir, que aquello que estamos viendo, no se encuentra ahí; que aquello que estamos tocando, no se encuentra ahí; que aquello que estamos sintiendo, no se encuentra ahí; que aquello que estamos oyendo, no se encuentra ahí; que aquello que estamos oliendo, no se encuentra ahí; y que aquello que estamos saboreando, no se encuentra ahí. ¡No se encuentra en lado alguno! –Se trata del concepto de ustedes; y sucede que el concepto de ustedes y el concepto de todos los demás, es exactamente el mismo. Así que ahora los siete Pasos hacia el Estado de Conciencia Iluminada, implican salir de la hipnosis de nuestros conceptos – los conceptos son aquello que no está vinculando a: nuestros propios patrones de pensamiento.
Brevemente recuerden que como Dios es todo, por eso mismo es que la Divinidad tiene que estar justo donde ustedes se encuentran. Nadie mira esa Divinidad – ni siquiera ustedes; pero si la Divinidad no estuviera exactamente donde ustedes se encuentran, entonces ciertamente Dios no sería el Todo. Pues bien, ésa, es la mayor hipnosis que ha confrontado a la raza humana, al mantenernos inconscientes de la presencia de la Divinidad justo donde nos encontramos. Y de ahí surge un nuevo concepto de identidad, el cual nada tiene que ver con la divina Imagen y Semejanza de Dios. Ese nuevo concepto es: una imagen humana – constituye la imitación y la falsificación de la divina Imagen de ustedes. Y justo en esa imagen humana, en esa imagen falsificada, justo ahí ustedes viven y mueren; y justo ahí ustedes tienen cosas buenas y cosas malas – justo ahí ustedes viven en el Árbol del Conocimiento del Bien y del Mal.
Cuando Juan se encontró en esta iluminación superior – liberado del ego personal y capacitado para percibir, por medio de El Alma, entonces recibió un mensaje que ciertamente no aconteció hace más de dos mil años. El prólogo a La Carta a la Primera Iglesia está ocurriendo aquí y ahora, en una conversación entre Dios El Padre y Dios El Hijo, dentro de ustedes – y eso, constituye una ministración permanente. Si ustedes estuvieran en la Conciencia de Juan, entonces en este instante, se mantendrían atentos a dicha Conciencia, y la escucharían, tal como Juan la escuchó. Se trata de un mensaje del ahora; actual – ahora El Padre está hablando a la primera Iglesia en la Conciencia de ustedes; ahora El Padre, está hablando a El Cristo, en ustedes. Y Juan, por medio de su capacidad para vivir en la percepción de El Alma, fue capaz de sintonizarse con esta conversación entre el Padre Infinito y el Padre Individual. Por así decirlo, fue como si el FBI estuviera interviniendo la conversación – sólo que su intervención fue al Infinito. Debido a lo anterior es que él pudo traernos y compartirnos estos siete Pasos.
Cada Paso constituye una guía, la cual El Alma de ustedes recibe del Padre infinito, en tanto El Cristo en ustedes, es develado como la Identidad actual y verdadera, de ustedes. Nos estamos moviendo hacia el reconocimiento de nuestra Identidad presente – no a la consecución de dicha Identidad, sino al reconocimiento de que esa Identidad ya es.
Difundan las buenas Nuevas, el Evangelio; y difundan aquello que constituye las buenas Nuevas: Vayan, y levanten al muerto – a quienes estén muertos a su Divinidad; a quienes no están conscientes de que donde se encuentren, justo ahí, sólo El Espíritu de Dios, está.  Sanen al enfermo – a quienes están enfermos debido a que no están conscientes que, en la Divinidad, no hay enfermedad alguna. Den de comer al hambriento – a quienes están buscando la Verdad suprema, sin saber que ellos, son ya, la Verdad suprema. Las buenas Nuevas son que: Divinidad, constituye el nombre del Hombre – pero no de la Divinidad humana. Y remover el velo que nos separa de ese reconocimiento, constituye todo el propósito de cuanto nos será revelado en cada palabra, en cada pensamiento, en cada obra que llegue en percepción, por medio de Juan.
Ahora somos nosotros, los Hijos de Dios; y tenemos que elevarnos en nuestras capacidades de percepción, para alcanzar dicho reconocimiento. En tanto cruzan el puente de la fe, al mismo tiempo están desarrollando capacidades para elevarse sobre sus pensamientos. Pronto se darán cuenta cuán lejos se encuentran del Pensamiento Divino. Pregúntense si acaso cuentan con voluntad – difícilmente encontramos a alguien que carezca de una voluntad personal – no somos barro – ciertamente nosotros contamos con una voluntad; ciertamente contamos con un ego. En algunos, la voluntad es fuerte; en otros la voluntad es débil, pero finalmente, la voluntad está ahí. En algunos, el ego es fuerte; en otros el ego es débil – pero finalmente el ego está ahí. De hecho, toda la conciencia de nosotros mismos, está edificada alrededor de este ego falso: este ego “mío”. “Heme aquí; yo, estoy en este mundo; y ahora yo, tengo que averiguar cómo sobrevivir y cómo tener éxito, y cómo ser feliz” – eso es parte del velo.
 La Divinidad no se esfuerza; la Divinidad no lucha; la Divinidad no busca; la Divinidad no desea nada. Y mientras nos encontremos esforzándonos, luchando, buscando, deseando, necesitando… eso será la señal para poner atención en lo que se nos está diciendo: “Tú, no estás consciente de tu Divinidad – estás negando tu Divinidad; y estas señales de: carencia, limitación, enfermedad, frustración y temor que les llegan, les están trayendo la concientización de que ustedes se encuentran separados de Aquello de lo que no debieran apartarse. – Ese Algo es la propia Divinidad de ustedes. La falta de la verdadera naturaleza de su Ser, en la conciencia de ustedes, hace que ustedes vaguen a la deriva hacia una segunda conciencia – un sentido falso de Ser.
Y ahora, cada velo tiene que ser levantado, para capacitarlos para: sentarse quietos, relajados, y aceptar:
“No existe otra, que la Vida Divina. No hay necesidad de una voluntad separada de Dios. No hay necesidad de un ego separado de Dios. Tan solo hay un único Ego, y ese Ego es el único Ego bajo el cual yo, puedo vivir. Tan solo hay una única Voluntad Divina, y esa Voluntad es la Voluntad a la cual yo, debo enfocarme día tras día. Yo tengo que despertar a esa Voluntad de El Padre dentro de mí. Yo, tengo que encontrar El Árbol de la Vida. Yo, tengo que regresar a ese único Origen”.
Dense cuenta: El Cristo comienza en Dios, y el hombre tiene que comenzar en El Cristo. A menos que ustedes comiencen en El Cristo, ustedes no estarán ligados a Dios. Y la forma, no está ligada con la Vida. Estando la forma y la Vida, separadas, ustedes vagan; y finalmente tendrá que llegar el Día del Juicio Final, cuando las señales y la ley del Karma comiencen a evidenciar el resultado, para alertarlos al hecho de que ustedes, están apartándose más y más de la Casa de El Padre, hasta que, si no prestan atención a las señales, éstas se acumularan en una gran y portentosa señal – y esto se convertirá en un desastre. 
Ahora se nos pide mirar hacia el Árbol, y darnos cuenta que hay una sola Única Mente gobernando dicho Árbol – no hay varias mentes. Pudiera haber cinco mil o cincuenta mil hojas, pero no hay tal cosa como cinco mil mentes. Todas las hojas se encuentran gobernadas por una única inteligencia central del Árbol. Si ustedes no pueden vivir con El Padre, entonces serán semejantes a la hojita del árbol que no está viviendo en la inteligencia del árbol, y pronto encontrará que no tiene mayor sustento. Si esa hojita del árbol no estuviera en la Mente Única, entonces perecería. Nosotros, quienes no podemos descansar en el conocimiento de que esa Mente Única está gobernando la Vida de Sí Misma dondequiera, simplemente no hemos aceptado que nosotros, somos esa Vida Divina – y así, vamos en contra de la Vida Divina, sin permitir que la Única Inteligencia nos viva – competimos con la Voluntad Única de Dios.
Bien pudiera ustedes también estar sosteniendo un cable eléctrico entre sus dedos, intentando estar en otra voluntad que compite con la Voluntad Única. Pero el Día del Juicio Final llega rápidamente – la Espada de la Verdad los desconecta. La Voluntad Única tiene que encontrarse en el Padre Interior; la Mente Única tiene que encontrarse en el Padre Interior; y el Cuerpo Espiritual Único tiene que encontrarse en el Padre Interior. Y debido a que ustedes son Divinos, es que no hay individuo alguno en esta habitación que carezca de un Cuerpo Espiritual. No existe nadie que pueda decir: “Yo no tengo un Cuerpo Espiritual”, y que al mismo tiempo esté expresando la Verdad. 
Dios El Padre, dice: “Sean tan perfectos como su Padre”. Y no existe Perfección en la forma humana; no hay Continuidad en la forma humana; no hay Ley Divina en la forma humana; y no hay Sustancia Divina en la forma humana.
Si hemos estado experimentando una secuencia de contratiempo, es únicamente porque hemos aceptado una forma humana, así como una identidad humana – una vida mortal. Pero no existe eso. Jamás ha habido una vida mortal; jamás ha habido una identidad humana – se trata tan solo de un falso sentido de identidad humana. Y debido a que ustedes están interesados en la Ley Divina que los sustenta, es que ustedes tienen que aprender a percibir que la Ley Divina puede sustentar únicamente a la Vida Divina. Ustedes tienen que aceptar la Vida Divina, como su propia vida, para entonces ser sustentados por la Ley Divina.
Ahora bien, la dura Verdad va a doler, debido a que es tanto recta como angosta, más allá de todo lo imaginable. La dura Verdad implica que ustedes, tienen que vivir por el Pensamiento Divino – pero, por otro lado, ustedes no son capaces de pensar el Pensamiento Divino. No existe mente humana alguna en “este mundo”, que pueda pensar el Pensamiento Divino. Únicamente la Mente de Dios puede pensar el Pensamiento Divino; y a menos que el Pensamiento Divino esté gobernando la vida de ustedes, ustedes se encontrarán en una corriente de pensamiento humano separado – y eso implica una vida separada que no conoce la Perfección ni las armonías de lo Divino. Así que ustedes tienen que someter su pensamiento a lo Divino. Tiene que haber un lugar donde el Pensamiento Divino y el pensamiento de ustedes, sean uno y lo mismo; tiene que haber un lugar donde yo no piense – ni siquiera en mi vida – porque el Pensamiento Divino está en mi pensamiento; Dios, está pensando por medio de mí. Dense cuenta que eso implica, el Árbol de la Vida.
Así que analicen su pensamiento ahora, para comprender por qué es incapaz de elevarlos hacia el Reino de la Realidad. Habrá cerca de un millón de personas muriendo de cáncer este año en el mundo; y habrá muchas, muchas otras más enfermedades, reclamando muchas vidas. Ustedes y yo, vemos todo esto, y nos cuestionamos: “¿Por qué Dios no…? ¿Ve Dios sufrir a quienes amo? ¿Ve Dios a mi amigo, un amputado, regresar de Vietnam? ¿Ve Dios la sangre humana que está siendo derramada en esta tierra? ¿Ve Dios el sufrimiento y la tortura en los hospitales? Si yo la veo, entonces ¿por qué Dios no la ve? Si el mundo medico la ve, entonces ¿por qué Dios no la ve? Si el mundo psiquiátrico la ve, entonces ¿por qué no la ve Dios? ¿Por qué la raza humana ve aquello que Dios pareciera no ver? – Porque nosotros, sólo estamos viendo ¡nuestros propios pensamientos! Dios, no los está viendo, porque no hay mal alguno en el pensamiento Divino. Pero Juan nos enseñó que Dios, es el Único Creador; que aquello que Dios no creó; que aquello que Dios no hizo, jamás fue creado ni hecho. ¿Creo Dios el cáncer? ¿Creó Dios el sufrimiento? ¿Creó Dios alguna de las enfermedades de las que tú conoces? Entonces, ¿quién las creo?  Si Dios no hizo todo esto por lo cual la gente sufre, entonces ¿quién lo hizo? –El pensamiento lo hizo. Toda enfermedad en esta tierra, no es más que pensamiento humano; ¡y eso es todo! No importa si ustedes lo miran a diario; no importa si ustedes se sumergen en este sufrimiento incluso en su trabajo; no importa si ustedes o alguien de su familia está sufriendo a causa de todo esto – ustedes no están sufriendo por algo que Dios creara; y ¡No hay ningún otro Creador!
Ahora bien, si Dios no creó el cáncer, la tuberculosis, el asma ni nada semejante; y si de hecho no fueron creados, entonces ¿existe todo eso? ¿O acaso solo pareciera existir? ¿Puede aquello que Dios no creó, tener existencia? – Tal pues, es la paradoja de la hipnosis que nos confronta. –Sufrimos a causa de aquello que no tiene existencia alguna en Dios; por aquello que no tiene origen alguno en Dios; por aquello que no tiene ley de Dios que lo sustente. Y, sin embargo… sufrimos por todo eso. 
Así que, “Lleva una carta, Juan, a la Iglesia en Efesio”, porque tenemos que llegar al fondo de esta hipnosis humana; tenemos que elevar el velo, y develar a El Cristo. Dondequiera que el mundo esté viendo enfermedad, nosotros tenemos que mostrar que no hay enfermedad – tan solo hay pensamiento humano. Dondequiera que el mundo esté sufriendo; dondequiera que haya dolor; dondequiera que haya avalanchas y huracanes; dondequiera que haya huracanes y marejadas; dondequiera que haya enfermedad y desesperación, nosotros tenemos que mostrar que todo eso no está ahí – ahí, El Cristo está.
Y todos los conceptos de enfermedad, dolor y sufrimiento, falsos, jamás existieron fuera del pensamiento humano. Instruyamos a aquellos que moran en el sentido de mortalidad, que no necesitan dominar cuerpos, cosas ni gente. Enseñemos que la libertad, no reside en dominar nada ni a nadie. La libertad, es la develación de la hipnosis; la libertad, es el reverso de la hipnosis; la libertad, es el reconocimiento que aquello que ocurre en mi mente, en mi mente humana, no está ocurriendo más que en mi mente humana. Ustedes dirán que es una enseñanza difícil. Sí; es lo más difícil que existe para enseñar – Enseñar que todo aquello que esté aconteciendo en la mente de ustedes, no está ocurriendo en ningún otro lugar, excepto en la mente de ustedes. Y también enseñar que el señorío yace en ejercer dominio sobre la mente de ustedes. La mente de ustedes tiene que ver la enfermedad; tiene que conocer la enfermedad; tiene que aceptar la enfermedad como realidad, porque no tiene posibilidad alguna de percibir a Dios. La mente de ustedes no tiene forma alguna de experimentar al Mismo Dios. Lo mejor que la mente de ustedes puede hacer, es formar un concepto acerca de Dios – y los conceptos que ustedes conforman, no están bajo la Ley de El Padre. Dios, no gobierna los conceptos humanos de ustedes; Dios, no entra en los conceptos humanos de ustedes – Dios, únicamente entra en la Actividad Divina. Y el velo es, nuestra propia mente, creyendo que sus pensamientos, son reales.
Miremos de nuevo a este Cristo que está delante de ustedes. Regresen al reconocimiento que ustedes, son Pilato; ahora mírenlo, y digan para ustedes mismos: “Qué es lo que yo veo ahí, si no mi propio pensamiento? ¿Existe alguna persona en “este mundo” que verdaderamente esté delante de mí? ¿Acaso no se trata de mi propio pensamiento acerca de lo que yo llamo una persona? Si El Cristo está ahí delante, entonces ¿dónde está la persona? Si El Espíritu está delante de ustedes, ¿dónde está la forma material que ustedes ven? ¿Está allá afuera; o está en el pensamiento de ustedes? ¿Es posible que ustedes hayan estado mirando un universo espiritual, que forma ideas materiales que existen únicamente en el pensamiento de ustedes? El Padre dice: “Sí; porque los pensamientos de ustedes no son Mis pensamientos, y únicamente Mis pensamientos, constituyen la realidad”. Sólo el pensamiento Divino es real – los pensamientos humanos no son más que una imitación acerca del pensamiento Divino. Dondequiera que el pensamiento Divino está, ese pensamiento Divino dice: “Tú, no puedes tener poder contra Mí”. Dondequiera que el pensamiento mortal esté, ustedes pueden contar con todo el poder que quieran contra ese pensamiento mortal. Pero, dondequiera que el pensamiento Divino sea conscientemente reconocido; dondequiera que la Divinidad sea aceptada en la Conciencia, algo extraño acontece. 
Recuerden la historia que Joel contara acerca de su amigo en Alemania, quien perteneció al alto mando de la División de Finanzas del grupo cerrado de Hitler. Un día se le informó a Hitler que este hombre sentía aprecio por los judíos. Entonces Hitler lo mandó llamar aparte, y le dijo: “Entiendo que usted se está asociando con judíos; eso no es bueno para nosotros”. Y continuó: “Yo quiero que usted mate; yo quiero que me ayude en mis planes de matar y exterminar a aquellos que estorban nuestro camino”. Y tan imposible como era negarle algo a Hitler, este hombre, según contara Joel, dijo: “Por supuesto que usted, puede hacer todo aquello que desee, pero no puede hacer que yo, mate por usted”. Era como estarle diciendo a Pilato: “Tú, no tienes poder sobre mí”. Y paradójicamente, este hombre no fue asesinado – de hecho, hasta se le otorgó una pensión. Se le ordenó marcharse a otro país hasta que terminara la guerra, y le enviaron veinte mil dólares cada año. ¿Por qué no lo mataron? Eso era contrario a la costumbre del Sr. Hitler. –La razón fue que ese hombre, sabía quién era él, y también sabía quién era Hitler. Y esto los impactará: Él sabía que Hitler, era tan solo un concepto; sabía que lo que el pensamiento humano fuera, éste existe únicamente donde el pensamiento humano se encuentra – pero jamás está fuera de sí mismo, del pensamiento humano. Este hombre sabía que estaba mirando su propio pensamiento, y que el nombre de su propio pensamiento o concepto era: Hitler – y ahí estaban otros tres millones de personas mirando también el propio pensamiento de ellos, sólo que ellos… no lo sabían.
Algún día descubrirán que ustedes van a ser puestos en una prueba más sencilla que la anterior, para que descubran que aquello que está allá afuera, no es más que: el pensamiento de ustedes. Y en realidad, este alemán lo comprobó, tal como Jesús lo hiciera delante de Pilato. Incluso hubo otro hombre que también lo comprobó durante la Inquisición en el siglo XV en España – en aquella época, todo cuanto uno tenía que hacer para caer muerto, era pensar en forma distinta a la autoridad. Hubo un hebreo de nombre Maimónides. ¿Cómo podía recorrer las calles en libertad? Incluso, ¿cómo escribió libros acerca de la Verdad? –Él conocía su Identidad Divina.  Él, sabía que: en tanto mantuviera abierta la Senda para que el Pensamiento Divino controlara su Ser, en lugar del pensamiento humano, no habría hombre sobre la tierra que pudiera tener poder alguno sobre su Identidad. También él le estaba diciendo a la Inquisición Española: “Tú no puedes tener poder sobre mí”. Así pues, vean que los Hitler, las inquisiciones españolas, los Pilato, etc., tan solo son otros nombres para las enfermedades, para el temor, para la muerte, para el cáncer… Ante cualquier tipo de problema que ustedes pudieran enfrentar, existe una única respuesta, y siempre es la misma respuesta: “Yo, Soy Ser Divino”. Pero no lo declaren; ni por un instante tomen prestado esto como una creencia para luchar contra algo – aprendan cómo vivir en dicha Conciencia.
Si ustedes aprenden a vivir en dicha Conciencia Divina, entonces hallarán que no hay poder alguno sobre el Ser Divino. No hay poder terrenal alguno que pueda pararse delante del Ser Divino de ustedes, ni intimidar, luchar, oponerse, influir deteriorar ni arrebatar dicho Ser. El Ser, no puede experimentar hambrunas, hambre, pobreza ni dolor. En este reconocimiento de la Vida Divina de ustedes, todo aquello que no sea Divino, permanece fuera de su pensamiento – por ello no entra en su Conciencia para engañarla. Es como quitarse una vestidura – ustedes simplemente se despegan en su conciencia, de aquello que no constituye su Ser, reconociendo aquello que sí son; y entonces todo aquello que no es lo que ustedes son, pues no son ustedes. No se mortifiquen si esta idea pareciera muy difícil de aceptar en un momento dado, porque vamos a tener siete Pasos o Etapas; y cada Paso o Etapa fortalecerá la Conciencia-Cristo de ustedes, para que finalmente acepten que:
Ahora soy Yo, un Cuerpo Espiritual; ahora soy Yo, el Espíritu Viviente de El Padre; ahora, Dios es mi Padre; Yo, soy Existencia Divina, Vida Divina, Ser Divino, Sustancia Divina. Y la única Ley bajo la que Yo actúo, es la Ley de El Padre, la Ley Divina. Si momentáneamente la ley mortal se entrometiera, entonces sería tan solo una señal para mí, que me he separado de El Árbol de la Vida – me he separado de la Realidad, hacia una conciencia falsa. Y me recuperaré rápidamente, porque en el instante en que comience a actuar la Ley del Karma, me hará un favor – me forzará a retornar a la Conciencia Superior de Mi Ser.
Y ahí descansarán ustedes hasta que, en el reconocimiento de la Divinidad, todo aquello que les informe de lo que no son, será reconocido como el tentador, intentando persuadirles que Dios, no lo es Todo; que Dios, no está presente; que el poder de la Divinidad, no está fluyendo a través de la sustancia de ustedes. Y ustedes reconocerán que todas estas tentaciones, no son más que el pensamiento humano, de ustedes. –El pensamiento humano de ustedes, se convierte en el tentador. Si ustedes aceptaran ese pensamiento humano, entonces caminarían del brazo con el sentido falso de Ser.
Ahora bien, llegará un día cuando ustedes, estarán frente a estos Pilatos, y los mirarán diciendo a la enfermedad, al dolor, a la carencia, a la limitación, a cualquier y a todo problema – ya sea que lleguen como un ejército o como un individuo: “El Yo, Soy Vida Divina – y sólo en eso me baso”. Eso será para ustedes como la experiencia de Getsemaní. Incluso ustedes pudieran detenerse a sanar la oreja de alguno de los intrusos que hubiera sido herida. Tan seguros estarán de que todo cuanto está presente es la Única Vida Divina, que incluso los intrusos representarán esa Única Vida Divina. Ustedes sabrán que no importa hacia donde el ojo pudiera dirigirse, y tampoco importa aquello que ve – la Única Vida Divina es todo cuanto está ahí.  Ustedes se encontrarán en el Árbol de la Única Vida Divina. Ustedes estarán admitiendo la Verdad en su Conciencia – y no habrá más pensamiento humano. Entonces el pensamiento de la Única Vida Divina, constituirá el pensamiento de ustedes – no habrá más toma de imágenes: no más imágenes de gente enferma; no más imágenes de gente hambrienta; no más imágenes de gente en guerra. Tan solo habrá la Única Vida Divina manifestada, porque ustedes estarán cimentados en el reconocimiento de su forma espiritual.
Preparémonos ahora para esta primera revelación del Primer Paso en la Iluminación, reconociendo que, si ustedes no se encuentran dentro de un Cuerpo Espiritual ahora, entonces Dios, no es el Padre de ustedes. Hagan su elección; elijan este día: ¿Es Dios el Padre de ustedes, o no es Dios el Padre de ustedes? ¿Se encuentran ustedes ahora dentro de un Cuerpo Espiritual, o no se encuentran ustedes ahí? Ustedes son quienes está escribiendo su propio libro de la Vida, y si no están dentro de un Cuerpo Espiritual, entonces ciertamente ustedes no debieran esperar que una Ley Espiritual, gobierne dicho Cuerpo. ¡Vuélvanse! Despierten al hecho de que ustedes, se encuentran dentro de un Cuerpo Espiritual. ¡Acéptenlo; admítanlo ahora! Y esa mente que no quiere aceptarlo, no es la Menta Divina – se trata del falso ego que se aferra; del yo que jamás fue, pero que quiere continuar fingiendo que es – pero eso, no son ustedes. Porque todos nosotros estamos dentro de un Cuerpo Espiritual; y la Ley de la Divinidad, está actuando en este Cuerpo Espiritual. Ahora somos todos perfectos, tal como nuestro Padre es perfecto. Esta Perfección no se va a manifestar en el instante en que ustedes lo decidan: Sí; yo, estoy dentro de un Cuerpo Espiritual. Pero ustedes tienen que comenzar en algún lugar, en Cristo, dentro de su Forma Espiritual. Hasta que haya este giro en la Conciencia, que acepte Mi Forma Espiritual, ustedes estarán fuera de la Ley Espiritual – estarán rechazando el Paraíso; estarán colgándose de la voluntad humana – de la mente humana condicionada.
Y así continuarán, creyendo que los pensamientos de ustedes son más importantes que los pensamientos de El Padre – y por ello van a sufrir. Habrá que someter mi pensamiento, mi creencia, mi concepto, mi sentido de las cosas, mi voluntad, mi ego, mi vida humana, mi cuerpo humano y mi yo humano, porque no pueden estar, al mismo tiempo todo lo anterior, y además también Mi Ser Divino. El Yo, estoy ahora en Mi Ser Divino; momentáneamente fuera de la hipnosis de que existe: un segundo ser, llamado ser humano; una segunda mente, llamada mente humana; una segunda voluntad, llamada voluntad humana. El Yo, estoy en la Divinidad: “Tú Me ves, entonces tú ves a El Padre” – ustedes ven el Yo Divino. Incluso el considerar esto, implica el comienzo de romper la hipnosis de este mundo que ha enterrado a El Cristo, en medio de nosotros. 
Mi Cuerpo Espiritual, es el Único cuerpo que Yo, tengo. Este Cuerpo, jamás puede estar enfermo; jamás puede envejecer; jamás puede morir; jamás nació. Este Cuerpo, es una Expresión continua de El Padre. El Yo, Soy siempre ese Cuerpo Espiritual. No existe poder físico alguno en todo este universo, que impida que El Yo, sea ese Cuerpo Espiritual hasta la eternidad. El Yo, Soy la Existencia Divina – dondequiera que la mente humana vea existencia humana, tan solo está mirando su propio concepto al que ha colocado más alto que al Verbo o Palabra de El Padre. Yo, estoy aprendiendo a romper dicha hipnosis. El Verbo o Palabra de El Padre, es lo que constituye Mi Autoridad – pero no mis conceptos.
Ahora estamos aceptando la autoridad de El Padre; la voluntad de El Padre en nosotros, la cual dice: “Sed pues vosotros, perfectos (Mateo 5:48); todo cuanto El Yo, tengo, es vuestro” (Lucas 15:31). Mi Yo Divino, es tuyo; Mi Vida Divina, es tuya; Mi Cuerpo Divino, es tuyo; Mis Pensamientos Divinos, son tuyos. Todo cuanto El Yo, Soy, Eres tú.
Y lo anterior implica que ustedes, no son aquello que parecieran ser – ustedes, son aquello que El Padre dice que ustedes, son. Aprender a aceptar aquello que El Padre dice que somos, también implica rechazar aquello que creíamos ser. El Yo, estoy cambiando los conceptos, por la Realidad; el Yo, estoy saliendo del “Árbol del bien y del mal”; El Yo, estoy saliendo de la creencia de que el mal sea real; incluso el Yo, estoy saliendo de la creencia de que exista la bondad humana – tan solo existe lo Divino – está en todos lados; está en el ahora – se trata de: El Yo. 
Esto es lo que Los Evangelios nos han enseñado, pero nosotros no hemos escuchado. Esto es lo que Joel nos ha enseñado, y representa aquello que hemos escuchado. Y ahora, el Verbo, la Palabra, está llegando desde Juan, para revelar: la Divinidad sobre la tierra – justo donde ustedes estén, como el Ser de ustedes. Toda palabra, acto, pensamiento o acción que niegue su Divinidad, representa una forma de adulterio; una adulteración del Verbo; una infidelidad a El Cristo de su Ser; una negación de su Yo – y así es la forma de este mundo. Pero la otra forma, la aceptación en la Conciencia de ustedes, los abre a la Única Conciencia Infinita de El Padre; a la Ley Infinita; a la Perfección de Ser.
Así encuentran ustedes que el Árbol de la Vida está unido. Ustedes son Uno en Cristo, Quien es Uno en el Padre – y el Amor, fluye. El Amor fluye a través de ese Árbol de la Vida que constituye ahora su Ser. Y los frutos del Amor aparecen sobre la Vid – el dolor, disminuye; las carencias y las limitaciones, se disuelven; todas las profecías de cambio que implicaban que una persona que envejecía se debilitaba, que se apartaba de la Vida misma, se revierten. La verdadera savia de la Divinidad, fluye por medio de cada fibra del Ser de ustedes.
Por ustedes mismos, no necesitan hacer nada. La lucha y el esfuerzo, se han ido; el esfuerzo y la búsqueda, se han ido. La hoja es alimentada, por la vida del árbol. El Ser de ustedes es alimentado, por la Vida de El Padre. Todo cuanto ustedes requieran, queda satisfecho en abundancia continua, porque “Todo cuanto El Yo tengo, es tuyo” (Lucas 15:31). Nosotros somos Un Único Árbol – no somos dos, diez ni quinientos árboles. Nosotros, somos Una Única Mente; nosotros, somos Un Único Cuerpo; nosotros, somos Un Único Ser. Nosotros ya no somos seres separados, vagando en voluntades separadas en un sentido de estar separados del Uno Infinito. Ustedes jamás vieron un rayo de sol enfermo, un rayo de sol muriendo, ni un rayo de sol poco saludable, porque hay un único sol. Ustedes jamás verán enfermo al hijo de lo Divino, porque hay Una Única Vida – y tan solo tienen que admitir lo anterior.
Ahora bien, cuando ustedes saben que sus pensamientos son los que crean la ilusión de: un mundo material externo, entonces descubren que el mundo externo y material cuenta con poder, ¡únicamente si ustedes creen en sus pensamientos! Entonces sabiendo lo anterior es que ustedes pueden decir: “Dios no puso el cáncer allá afuera, por lo tanto, son mis pensamientos quienes ahí lo están poniendo; los pensamientos de mi prójimo son los que lo están poniendo afuera, y los pensamientos del prójimo de mi prójimo son aquello que lo está poniendo allá afuera – pero el cáncer, no están en ningún allá afuera, porque está dentro de nuestros pensamientos. Dios es Quien está allá afuera, y nada, sino Dios, es Quien está allá afuera; sólo la Vida Divina está allá afuera; sólo la Forma Divina está allá afuera”. Nosotros estamos viviendo en un mundo de conciencia falsa, en la cual creemos que nuestros pensamientos, son reales.
Quizá ustedes no puedan defenderse del cáncer que está allá afuera, pero intenten defenderse del cáncer que está dentro de sus pensamientos, y entonces vean que resulta sencillo. Enfréntenlo en el nivel de los pensamientos de ustedes – y no allá afuera – y comprueben la diferencia. Resuelvan todo problema dentro del nivel del pensamiento de ustedes mismos, y no fuera del Ser de ustedes; entonces dense cuenta que cuando ustedes toman el dominio sobre sus pensamientos, de hecho, habrán dominado el problema. 
Lo anterior no significa que miren cualquier cosa, y nieguen que está ahí, tratando de pensar positivamente. No; lo anterior significa que: en el señorío sobre todo pensamiento, ustedes aceptan y admiten que únicamente Dios está presente; que únicamente la Sustancia Divina está presente; que únicamente el Ser Divino está presente – hacerlo constituye la primera embestida en el combate del problema. 
Ahora bien, pongan atención a su propio pensamiento, porque se trata de Pilato, y díganle que: carece de todo poder sobre ustedes. Al propio pensamiento de ustedes, le pueden decir:
“Tú, no tienes poder alguno sobre mí; tú, no eres un pensamiento Divino; tú, eres tan solo un pensamiento humano. Así que ya encontré al traidor, en medio de mí. Éste, no es mi pensamiento – este es un pensamiento que se me impuso contra mi voluntad, sin mi conocimiento. Se trata del pensamiento de este mundo, que personifica mi pensamiento, y que está repitiendo: cáncer, enfermedades, problemas.  Así es como lo enfrento justo ahí, en ese nivel del pensamiento. Y ahora, al contemplar mi propio pensamiento sin temor, sin amor, sin odio algunos, es que desarrollo la capacidad de mirar mis propios conceptos sin reacción alguna, y reconozco que todo cuanto hay ahí, no es más que un concepto llamado: dolor, o carencia o limitación… lo cual no puede ser, puesto que Dios, es Todo.
Ahora bien, Padre hasta aquí puedo llegar. Todo cuanto yo puedo hacer, es detener la creencia en el concepto. Yo no puedo revelar la realidad, Padre; sólo Tú puedes. Yo tan solo puedo mirar aquello que no es, y saber que no es; y aquello que es Padre, yo puedo aceptarlo solo directamente de Ti. Así que ahora, yo ya he cumplido con mi parte – no he sido desleal a Ti; yo no estoy adulterando; yo me estoy manteniendo firme – mas ahora yo tengo que esperar en El Señor. Muéstrame Padre, sé Tú Quien revele; sé Tú, Quien juzgue. Tus Juicios son rectos – los mío fueron simples conceptos”. 
Y lo anterior implica una gran postura de cara al problema, con el conocimiento de que cuando el Pensamiento Divino entra a mi Ser, en lugar del problema exteriorizado que parecía estar ahí, el Pensamiento Divino Se exterioriza. Y esa manifestación o exteriorización del Pensamiento Divino de El Padre en mí, constituye el fin del problema evidenciado en aquello que el mundo llama: “allá afuera”. Ahora bien, ¿cómo hacer para que ese Pensamiento Divino fluya en mí? –No compitan con el pensamiento humano – “¡No piensen!” (Mateo 6:25) –Velen; miren; escuchen; sométanse al Padre; provoquen ese Vacío Interior, hasta que el Pensamiento Divino llegue a este Vacío carente de todo pensamiento – y entonces, la trasmutación mágica se evidenciará en manifestación exterior.
Bien, esto deben tenerlo muy claro: no existe problema alguno en la vida de ustedes, a excepción de uno solo – el pensamiento humano. En el pensamiento humano, todo concepto que uno tenga, se alimenta como parásito. La sustancia de todos nuestros conceptos está constituida por el pensamiento humano. Pero cuando el Pensamiento Divino llega, entonces ya no hay más conceptos, porque el Pensamiento Divino carece de conceptos. El Pensamiento Divino habla en lenguas; el Pensamiento Divino Se manifiesta a Sí Mismo. 
———— Fin del Lado Uno ————–
Quizá nunca se les ha ocurrido, pero Jesús dominó: El Arte de Carecer de Pensamientos Humanos. Y cuando Jesús miraba algún problema, se daba cuenta que aquello que se había exteriorizado, tan solo era el pensamiento de quienes habían admitido el problema. Así que, al percibir con el Pensamiento Divino, entonces el Pensamiento Divino exteriorizaba la disolución del problema. Siempre, aquello que aparecía, era el Pensamiento Divino, actuando dondequiera que Jesús se encontraba, porque él, se había liberado a sí mismo, de todo pensamiento humano. “El Yo, he vencido al mundo” del pensamiento humano; y el Pensamiento Divino es el Ser único, actuando donde el Yo estoy; y por eso aquello que el Yo percibo, aunque para ustedes represente una tempestad, para el Pensamiento Divino no representará tempestad alguna. Siendo el Pensamiento Divino, el Poder, exterioriza aquello que percibe – exteriorizará la calma. Cuando el Pensamiento Divino percibe la enfermedad, no la mira, así que exterioriza: la Perfección de la forma. De esa manera es como ustedes se convierten a ustedes mismos, en un instrumento para el Pensamiento Divino, y entonces Éste exterioriza Su Pensamiento Divino en Manifestación Divina, y como Manifestación Divina.
Alrededor de nosotros se encuentra El Reino de Dios – ahí es donde nos encontramos. Resultaría ridículo pensar que El Reino de Dios, tan solo es una idea, sin realidad alguna; resultaría ridículo pensar que El Reino de Dios, se encuentra escondido detrás de una nube – El Reino de Dios, está donde ustedes se encuentran. Y cuando ustedes piensen en Él, entonces se exterioriza, y lo llaman “este mundo”; pero cuando ya no piensan en Él, y el Pensamiento Divino actúa a través de ustedes, entonces ustedes lo llaman el “Reino de Dios”, porque entonces “lo perciben tal como Él, es”. Y ésa es la razón por la que existen siete Etapas o Pasos hacia la Iluminación, o siete Velos para finalmente apartarse de la hipnosis que surge del pensamiento humano – eso constituye la escalera de Jacob que subía y bajaba.
A la Iglesia en Éfeso, escríbele esto que dijo Aquél que sostiene las siete Estrellas en su diestra; Aquél que caminó en medio de los siete Candeleros de oro (Revelación 2:1).
Recuerden ahora que los Siete Candeleros de oro son los siete Propósitos inmutables que tenemos que cumplir. Y cada vez que ustedes cumplan un propósito, habrán rasgado otro velo – habrán roto otro Sello – y la Estrella implica liberación espiritual. Así que finalmente habrá siete Estrellas o siete Propósitos cumplidos. Y Aquél que tiene las siete Estrellas, es Quien tiene el señorío sobre cielos y tierra. Aquél que tiene el señorío, Quien ha recorrido el Camino, es el Cristo reconocido; y es este Cristo reconocido, Quien está hablando al Cristo en ustedes. 
Y esa primera Iglesia, esa Iglesia en Éfeso, constituye la Existencia. La infinita Existencia Divina le habla a la Divina Existencia en ustedes, y les dice: “Obedezcan las órdenes de Aquél que tiene las siete Estrellas en su diestra”. Obedezcan las órdenes de El Cristo Infinito – y de nadie más – arráiganse en el Cristo Infinito. Porque sólo Quien tiene las siete Estrellas, conoce la senda hacia la Realidad. 
Así se trata de una conversación invisible en El Espíritu: entre el Cristo Infinito y el Cristo en ustedes, el cual constituye la Existencia – una de las cualidades de El Cristo, en ustedes. La Iglesia de la Existencia en el Ser de ustedes, está siendo aquí amonestada, porque no ha sido del todo fiel al Padre – se ha desviado en su propio camino haciendo su propia voluntad.
El Yo, conozco tus obras, tu labor, tu paciencia, y cómo no puedes soportar a quienes son malos; y has puesto a prueba a quienes dicen que son apóstoles, pero no lo son – y los hallaste mentirosos (Revelación 2:2).
El Cristo de ustedes es siempre Él Mismo; y la falsa conciencia humana de ustedes, separada de ese Cristo, cuenta con sus falsos apóstoles. Cuenta con cinco falsos apóstoles en los que cree. Esta falsa conciencia humana los llama: vista, tacto, oído, gusto y olfato – éstos son los falsos apóstoles. Y son mentirosos; pero debido a que la falsa conciencia de ustedes les cree, ustedes se desvían hacia un sentido de existencia humana, cuando que todo cuanto ustedes son es: Existencia Divina. Y el Cristo del Ser de ustedes permanece ahí pacientemente, observando cómo la falsa conciencia de ustedes, se aparta de sí misma; y el Cristo del Ser de ustedes, espera que ustedes regresen a la realidad de su propio Ser. Siempre, aunque ustedes se desvíen hacia el falso y pródigo ser humano, inconscientes de que la Existencia Divina constituye ahora su verdadero Ser, incluso aunque se aparten, extraviando, lastimando y negando su propia Existencia al no reconocerla, aun así, ustedes permanecen siendo el perfecto Ser Divino – nada puede cambiar ese hecho; ni siquiera la ignorancia de ustedes al respecto.  
Tú, has nacido, y has tenido paciencia; y por amor a Mi Nombre, has trabajado, y no te has cansado (Revelación 2:3).
El Cristo, en ustedes, jamás se cansa. La Existencia Divina en ustedes, permanecerá – no importa lo que la conciencia falsa haga. Detrás de todo aquello que ustedes hagan, a pesar de su individualidad humana, el Ser Divino de ustedes, permanece. Y se trata del Infinito Dios, el Padre, quien, por medio de El Cristo, reconoce que el Cristo en ustedes, jamás perecerá. Y les revela: “El Yo, no puedo abandonarlos jamás, ni puedo desampararlos”. Incluso aunque negaran Mi Presencia, el Yo, permanecería. ¿Por qué? –Porque el Yo, soy el Tú. Así que El Yo, no puedo abandonarme a Mí Mismo – Mi Ser, es tu Ser; Mi Ser, es el Ser de tu prójimo. Y ustedes descubrirán que El Ser, jamás puede abandonarlos, ya que se trata de El Ser de ustedes, y del Ser de todo aquél que camina sobre la tierra – El Único Cristo Invisible, Infinito, que jamás cambia, puesto que cuenta con los siete Candeleros y las siete Estrellas. Cuenta con la Voluntad y con el Propósito totales, de El Padre. Y la descarriada conciencia humana, que ha escapado hacia su propia voluntad, hacia su propio ego falso, tan solo está apartándose de todo aquello dentro de sí misma, que puede: reclamar, aceptar y disfrutar, buscando todo eso afuera, en una nada que carece de existencia.
El estado de hipnosis de ustedes es revelado aquí, como una conciencia dividida; como lo único que no sabe de su propia identidad-Cristo – y la realidad de ustedes es, el Cristo. Dense cuenta que ya tratamos todo esto en una charla anterior, pero ahora la estamos integrando de acuerdo a las palabras de Juan. Siempre, el Padre interior de ustedes, es Quien está siendo dirigido por el Padre Infinito – Dios hablando: El Padre-Dios hablando a El Hijo-Dios. Y nosotros somos privilegiados de escuchar esta conversación Divina dentro de nosotros.
Sin embargo, el Yo tengo algo contra ti, porque has abandonado tu Primer Amor (Revelación 2:4).
Siendo Divinos, entonces su Primer Amor implica servir al Padre Infinito. Ese Primer Amor, ustedes lo han abandonado, y ésta es la revelación de la falsa conciencia que se ha desviado de su servicio al Padre. Esta es una clara declaración acerca del hombre sobre la tierra, que no está haciendo la Voluntad de Dios. Claro que en nuestros pequeños ejercicios bíblicos repetimos: “Padrea, hágase Tu Voluntad” – pero esto, únicamente el Ser Divino de ustedes, es Quien hace la Voluntad de El Padre. Humanamente resulta imposible, llevar a cabo la Voluntad de El Padre; y cuando ustedes no están haciendo la Voluntad de El Padre, entonces se encuentran en una voluntad separada – con ello cavando su propia tumba. Para hacer la Voluntad de El Padre, ustedes tienen que ser: Divinos – así que ustedes, tienen que aceptar su Divinidad. Porque la Voluntad de El Padre, sólo se lleva a cabo en la Divinidad. Ustedes no pueden aferrarse a un sentido humano de ser, y al mismo tiempo llevar a cabo la Voluntad de El Padre – tan solo estarían llevando a cabo, el concepto que ustedes pensaran que es la Voluntad de El Padre. Entonces correrían hacia su prójimo con objeto de llevar a cabo una buna obra, creyendo que eso constituye la Voluntad de El Padre – pero no reconocerían conscientemente a El Cristo de su prójimo – y eso, es lo que constituye la Voluntad de El Padre.
Estarían mirando el mal en el mundo, tratando de hacerlo bueno; y creerían que eso constituye la Voluntad de El Padre – pero no es así. En el instante en que ustedes hayan visto el mal, que tiene que volverse en bien, ustedes estarían viendo desde una mente humana. No existe mal alguno en El Reino de Dios, porque todo cuanto existe ahí es: El Reino de Dios, poblado por el Ser Divino que ustedes son. Y justo donde ustedes hayan visto el mal, fue porque se encontraban en un sentido de otro Ser. En el Ser Divino de ustedes, no podrían aceptar mal alguno, porque no existe el mal en el Reino de Mi Padre, donde el Yo, me encuentro. 
Ahora bien, si ustedes no se encuentran ahora en el Reino de El Padre, entonces ustedes no son Divinos, ¿cierto? Así que, si ustedes no pueden aceptar que se encuentran ahora en El Reino de Dios, entonces es debido a que ustedes, no son Divinos. Así que, si ustedes no son Divinos, entonces ustedes se encuentran fuera de la Ley, fuera de la protección de la Ley. ¿Qué es lo que ustedes son? –Ustedes conocen la respuesta: serían otro Ser, lo cual resulta del todo imposible. Estamos pues ahora, ajustando nuestra conciencia, para reconocer que el Único Cielo que existe, se encuentra justo donde el Yo, se encuentra – no existe tal cosa como un Cielo futuro. El Cielo existe aquí y ahora, porque el Yo, Soy el Ser Divino; y el Cielo existe aquí y ahora, en todo este universo, puesto que todo cuanto existe en el Cielo es: el Ser Divino. Y tenemos que morar dentro de nosotros mismos, para reconocer, para concientizar, para sentir, para saber, para aceptar que, el Ser Divino, siendo el Único Ser, constituye el Cielo que el hombre busca. Se trata de un Cielo en el ahora; se trata de un Cielo en el aquí. Se trata de la Única Creación que existe, y el Yo, estoy en medio de Ella. Se trata de El Yo, y El Yo, lo Soy. 
Estamos enfrentando las falsas creencias de la mente humana, con fidelidad hacia El Padre interior, Quien dice: “El Reino de Dios, está dentro de vosotros” – y siempre ha estado dentro de ustedes. Estuvo dentro de ustedes, antes que ustedes entraran en la forma física; estará dentro de ustedes, después que ustedes hayan salido de la forma física – se trata de la Identidad de ustedes. El Reino de Dios, constituye el Nombre de ustedes. El Reino de Dios, es Cristo El Hijo, sobre la tierra, tal como está en los Cielos. Y por eso es que El Padre se está dirigiendo hacia este Cristo de ustedes, en esta primera Carta. Y, sin embargo, aún hay una tendencia en ustedes, para no escuchar las palabras de El Padre – por lo que ustedes se mantienen preocupados acerca del sentido humano del ser, con sus muchos: mañanas, posiciones, salud, y con el retorno hacia la Casa de El Padre. Pero dentro de la Conciencia de ustedes, descubrirán que no hay necesidad de tal preocupación; que no hay nada de qué preocuparse. Ese ser que se preocupa, no tiene existencia alguna, excepto dentro del pensamiento de ustedes. El Único Ser que ustedes pueden ser, es ese Ser que es el Hijo de El Padre, el Espíritu vivo de Dios, viviendo aquí y ahora, en El Reino de Dios, en forma espiritual – ése es el Ser de ustedes. Y hasta que se haga la aceptación de dicho Ser, ustedes tendrán la conciencia de otro ser – estarán en una conciencia dividida, y no habrán roto el primer Sello que libera el Poder de El Espíritu. El Poder de El Espíritu es liberado únicamente, cuando ustedes se aceptan a ustedes mismos como siendo: el Espíritu.
Así que recuerda de dónde has caído, y arrepiéntete (Revelación 2:5).
Ahora bien, arrepentirse, implica retornar hacia el Principio – hacia aquello que ustedes eran originalmente, antes que entraran en esta forma.
De ahí es desde donde ustedes han caído (Revelación 2:5).
Ustedes han caído, se han separado de la Conciencia de que: El Yo, Soy el Uno – el Único que ustedes Son. La creencia de que el Yo, no Soy eso Único, es lo que constituye la caída – por lo que el arrepentimiento constituye: el retorno a la Conciencia de que El Yo, Soy ese Uno. El Yo, jamás podría haber sido algo menos, porque no existe nada menos. El Yo, Soy lo Único, El Divino Ser Vivo. Y la frase que debiera estar siempre presente en su mente es que el Yo, Soy Vida Divina, puesto que ser algo más que Vida, implicaría la no-existencia. Sólo la Vida Divina, es; sólo el Padre, es. Por lo tanto, esa Vida, Soy Yo, ahora. Y en la medida en que acepte lo anterior, en esa misma medida me estaré arrepintiendo – el Yo, estaré retornando hacia Aquello de lo cual caí.
Y al aceptarlo, me estoy arrepintiendo; estoy retornando hacia Aquello de lo cual he caído. Y observen que ni siquiera he abandonado la habitación; ni siquiera he tenido que morir; ni siquiera he pasado por el castigo; ni siquiera me he arrepentido de mis pecados – simplemente he aceptado Mi Nombre, Mi Identidad. Y eso es lo que constituye el arrepentimiento: volverse hacia la Conciencia Única de la Vida Divina Única.  
Arrepiéntete; o de lo contrario el Yo vendré a ti rápidamente, y quitaré tu Candelero de su lugar, salvo que te arrepientas (Revelación 2:5, reformulado).
Ustedes constituyen la Existencia Divina; ése es su Candelero. O lo aceptan, y por ello la Ley los gobierna; o viven la vida mortal hasta que esa vida termine. Eso constituye la mejor oferta que ustedes tendrán cada día: Que acepten la Divinidad, y que renuncien a la creencia en la mortalidad. Arrepiéntete; o de lo contrario el Yo vendré a ti rápidamente, y quitaré tu Candelero. Dense cuenta que estamos sobre una base por la cual, o aceptamos nuestra Divinidad, o aquella rama que no la acepte, será purgada. Y entonces el Cristo en ustedes, tendrá que reformarlos, y otro cuerpo aparecerá.
Pero tú, tienes aquello que aborreces: las obras de los nicolaítas – las cuales el Yo, también aborrezco (Revelación 2:6).
Sinceramente no puedo darles la última palabra acerca de eso por ahora. Yo había pensado que esto podría ser: el único lugar donde ocurrió la manipulación, puesto que contamos con un Nicolaíta; y, hasta donde alcanzo a ver, él era el líder de un grupo que contaba con el Verbo o la Palabra de Verdad, por lo que no me queda claro lo siguiente: los Nicolaítas. Y aunque no cuento con una guía interior al respecto, he leído que hubo un grupo de Nicolaítas, quienes detestaban a aquellos que creían en el Cristo, e hicieron todo lo posible para avergonzarlos y para exponerlos como un fraude; y se interpusieron por completo en su camino. Pero ni así he tenido ninguna Revelación interior todavía. Así pues, tendremos que aceptarlo tal cual en este momento: que los Nicolaítas constituían la secta que se oponía al mensaje Cristiano. Y el Padre interior está diciendo que aquellos que no aceptan a El Cristo Interior, este grupo de Nicolaítas, o: aquello en ti que rechaza a El Cristo, bien podría llamarse: los Nicolaítas. –Ojalá contara con una revelación más clara...
Aquel que cuente con un oído, que escuche lo que El Espíritu le dice a las Iglesias (Revelación 2:7).
Ahora bien, el oído, por supuesto, implica: la Comprensión Espiritual. Todos podemos escuchar las palabras con nuestros oídos físicos, pero el oído verdadero cuenta con: Comprensión Espiritual; cuenta con Conciencia Espiritual. Que escuche aquello que El Espíritu dice a las Iglesias:
A quien venciere, el Yo le daré de comer del Árbol de la Vida, el cual se encuentra en medio del Paraíso de Dios (Revelación 2:7).
Bien; pareciera que no estamos comiendo de el Árbol de la Vida – de lo contrario, el comer del Árbol de la Vida, no constituiría la recompensa para quien venciere. Esa palabra, venciere, se convierte en la palabra clave para poder recibir el Árbol de la Vida. Ahora acuérdense de los dos árboles: el Árbol de la Vida, y el Árbol del conocimiento del bien y del mal. Ahora quiero que los vean como un solo árbol. Tan solo existe El Árbol de la Vida, tal como existe sólo El Reino de Dios, y tal como sólo existe El Cristo. En la Cuarta Dimensión de Conciencia, ustedes están conscientes de El Árbol de la Vida; pero en la Tercera Dimensión de Conciencia, ustedes miran El Árbol de la Vida, pero lo ven como: El Árbol del conocimiento del bien y del mal (Génesis 2:17). 
Aún se trata del mismo Árbol, pero con este reconocimiento, ahora constituye el nivel desde el cual ustedes son capaces de trabajar. El Árbol de la Vida constituye la Realidad; el Árbol del conocimiento del bien y del mal, constituye un concepto. El concepto de ustedes, acerca de la Realidad, es aquello que lo convierte en el Árbol del conocimiento del bien y del mal. El Árbol de la Vida constituye la Realidad; El Árbol del bien y del mal, es ilusión. El Árbol de la Vida es el Pensamiento Divino; El Árbol del conocimiento bien y del mal es pensamiento humano, acerca de lo Divino. Bien; cuando ustedes vencen, y les es conferido El Árbol de la Vida, eso significa que el Pensamiento Divino fluye a través de ustedes. La Palabra de Dios, se convierte en el pensamiento de ustedes. Entonces ustedes están Unificados con Lo Infinito. El Árbol de la Vida se convierte entonces, en la Única Conciencia Infinita avivando todo en ustedes, en lugar de la mente humana finita.
Ahora pues, ¿qué es aquello que tienen ustedes que vencer, para que la Mente Divina los gobierne? ¿Qué tienen ustedes que vencer para que el Pensamiento Infinito los gobierne? ¿Qué tienen ustedes que vencer para que el Pensamiento con Poder los gobierne, en lugar de ser gobernados por el pensamiento humano que carece de poder? –Ustedes tienen que vencer algo: “A quien venciere…” Nosotros sabemos que el Pensamiento Divino no puede fluir a través de un ser humano. Así que nosotros, tenemos que vencer la creencia de que: yo, soy un ser humano. Nosotros sabemos que no hay mal alguno en el Pensamiento Divino; no hay enfermedad alguna en el Pensamiento Divino; no hay huracanes, terremotos ni guerras en el Pensamiento Divino. Así que nosotros tenemos que vencer la creencia acerca de la realidad de lo anterior – sabemos que no existe pensamiento material alguno dentro del Pensamiento Divino, por lo que tenemos que vencer la creencia acerca de un mundo material.
A medida que ustedes hayan terminado con todo aquello que hay que vencer, encontrarán que tienen una lista de aquí hasta la eternidad. Pero la única forma en que serán capaces de manejar dicha lista es: vencer una sola cosa – porque tan solo una, vencerá todo lo demás.
En lugar de enfrentarse a 500 ejércitos, venzan: la creencia en el mito de la mortalidad. La Vida   Divina es lo Único, y, por lo tanto, se trata de El Yo, en la aceptación y en el vencimiento de cualquier otra vida distinta a la Vida Divina que es Una, lo Único. Entonces todos aquellos ejércitos que tuvieron que enfrentar a solas e individualmente, por ustedes mismos, son asumidos por la Única Vida Divina. Ustedes no tienen que desenvainar la espada; no tienen que reaccionar ante el mal; no tienen que salir y pelear contra el adversario. El Yo, Soy el Ser Divino – envaina tu espada. El Ser Divino cuenta con todo aquello que El Padre tiene; el Ser Divino constituye el ahora de cada mañana; el Ser Divino es Perfección. El Yo, entonces, tengo que vencer la creencia de que El Yo, no soy Divino, para poder recibir El Árbol de la Vida, el cual mora en medio del Jardín del Paraíso.
Supongamos que de repente ustedes pudieran llevar a cabo todo lo anterior en un instante, y que se encontraran en El Árbol de la Vida, en medio de El Paraíso. ¿De dónde vendría El Paraíso? ¿Aparecería así, tan solo de repente? –Tiene que estar aquí; ahora; de hecho, nosotros ya estamos en él; ustedes no tienen que buscar el Paraíso. En el instante en que ustedes se encuentren dentro de su Divinidad, en ese mismo instante estarán dentro de El Paraíso. ¿Dónde más podríamos estar? Así concluimos que, dentro del Jardín de El Edén, tan solo existe una Única Conciencia Infinita, la cual es llamada: El Árbol de la Vida. Y cuando ustedes se salen de esa Única Conciencia Infinita hacia mi conciencia, o hacia su conciencia, entonces se encontrarían en El Árbol del Conocimiento del Bien y del Mal, porque habrían rechazado su propia Divinidad – escuchando de nuevo, el chismorreo de la serpiente. Con ello, la maldición recaerá sobre sus hijos. Es decir, estaríamos dando a luz en este mundo, a aquellos que no estarían conscientes de su Divinidad – ésa es la maldición. Nuevamente los traeríamos a un sentido de mortalidad; e incluso nosotros volveríamos a encarnar en un sentido de mortalidad. Y si ustedes no pudieron llevar a cabo una transición en esta ocasión, pero al menos pudieron partir con cierto grado de conocimiento de su propia Divinidad, entonces hallarían que pueden retornar a la siguiente encarnación, con una Conciencia Superior, la cual puede hacerlos, hasta cierto grado, inmunes a las ridículas mentiras del pensamiento de este mundo acerca de su padre, que todos compartimos y sufrimos dentro de este sentido de vida.
Así pues, la Primera Carta es un llamado a aceptar la Divinidad: Aquel que cuente con las Siete Estrellas. Aquel que ha aceptado su Divinidad; Aquel que ha caminado a través de su humanidad hacia la aceptación de la Divinidad; Aquel que ha recorrido los Siete Pasos; Aquel que ha cumplido con los Siete Propósitos; Aquel que ha sido iluminado en el reconocimiento de Su Naturaleza-Cristo, dice: “El Yo, Quien Soy La Luz, les digo que ustedes también son La Luz. Síganme a El Mí (Juan 10:2-4, 7-8, 11-16, 26-27); pero no sigan a nadie más – Síganme a El Mí”. Y El Mí, es El Cristo dentro de ustedes. A El Cristo es a Quien Yo Me he estado dirigiendo – Aquel que tiene las Siete Estrellas, Se ha estado dirigiendo, le ha estado hablando, a El Cristo en ustedes. 
Y la Existencia, es uno de los Siete Candeleros de El Cristo, en ustedes. Esa Existencia es Divina – no es mortal; constituye un Ser Inmortal. La imagen humana que ustedes han admitido acerca de ustedes mismos, constituye: una imitación mental acerca de la Imagen Divina que ustedes realmente son. La Divina Imagen Inmortal, es el Nombre, la Naturaleza, de ustedes. La Plenitud de El Padre, constituye el Ser de ustedes; la imagen humana es esa mentalidad que hemos admitido acerca de la Imagen Divina, y constituye, dicha imagen humana, la naturaleza de la hipnosis que encadena a los hombres dentro de sus propios pensamientos. Romper las cadenas de sus propios pensamientos, constituye la liberación hacia la Divinidad – aceptada, reconocida y disfrutada, aquí y ahora. Lo anterior constituye la Primera Carta a la Iglesia de Dios, en ustedes.
Bueno, conforme ustedes practiquen cada semana aquello que El Espíritu les dice, ustedes estarán teniendo un oído. No basta con escuchar a El Espíritu. La Conciencia Espiritual jamás se limita simplemente a escuchar – La Conciencia Espiritual, actúa; vive. Por lo tanto, ustedes tienen que practicar aquello que sean capaces de aceptar, hasta que se convierta en una Fuerza Vital – no en una idea intelectual. Entonces es cuando llegarán a la Segunda Carta; y a la Tercera; y a la Cuarta. Y cada nivel de Conciencia al que arriben, los capacitará para recibir, incluso mejor que antes, el siguiente Nivel que se esté presentando a ustedes. Nuestra responsabilidad es: romper o derribar las Siete Barreras – los Siete Sellos, para llegar al reconocimiento de que somos La Vida que Él, nos reveló que Somos. Y por supuesto que eso, no puede llevarse a cabo simplemente reuniéndonos un domingo – eso puede motivarnos para llevarlo a cabo: 24 horas al día. Y si así nos motiváramos, entonces hallaríamos que estas charlas van a llevar a cabo, para nosotros, aquello que iniciamos el primer día del año: tener el dominio; tener el señorío sobre mente y sobre cuerpo. 
Así que cuando este fin de semana conduzcan rumbo a casa, en medio del tráfico, ustedes siempre deberán hacer lo mismo que van a llevar a cabo el día de hoy –definitivamente deberá haber un reconocimiento que: únicamente el Ser Divino Único, existe en este Universo; y la Ley de lo Divino existe justo donde el Ser Divino Se encuentra. Y en tanto conducen, no hagan juicio alguno acerca de los conductores humanos; no haga juicio alguno acerca de un universo físico. Ustedes primero tienen que alcanzar el reconocimiento de que: el Ser Invisible está siempre presente en todos aquellos que caminan; en todos aquellos que conducen; en todos aquellos que se encuentran aquí afuera. Dicho reconocimiento convierte el camino, en la Autopista de Dios, dentro de la Conciencia de ustedes. Esa aceptación, reconocida conscientemente, pone en acción, la Invisible Ley de la Armonía Divina. De hecho, sienten dicha Ley llegando a ustedes, como una aceleración. Tal como un automóvil de repente se satura con una aceleración, de la misma manera esta aceleración o avivamiento entra a la Conciencia de ustedes. La sienten avivarlos; y entonces, de repente, ya no hay más: un camino enfrente con treinta, cuarenta o cincuenta conductores – tan solo existe: Un Único Ritmo. Comienza en la Conciencia de ustedes; y esta Expresión Divina Se exterioriza como el Ritmo de su autopista. Y si ustedes lo han experimentado, entonces saben que eso es lo que acontece; y es cuando encuentran la Ley de la Divinidad en esa autopista, porque dicha Ley cuenta con su Testigo: ustedes. Cuando aprendan a hacer lo anterior con frecuencia, entonces se sorprenderán de lo buen conductores que son; e incluso aquellos a su alrededor, se convertirán en excelentes conductores cuando estén bajo el flujo del Reconocimiento Espiritual, de ustedes. 
Muy bien; ésa pues, constituye la Primera Carta a la Iglesia en Éfeso, y observen cómo es que contamos con una Revelación completamente distinta a aquella que predicaba cosas horribles que iban a acontecer en el mundo exterior. Se trata de la Revelación de El Cristo-Morador; y de cómo surge lentamente El Cristo en ustedes, a través del falso pensamiento humano de su ser; y entonces es cuando El Alma, trasciende la mente humana.
Mucho cariño; y Gracias por estar aquí. 
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